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D
esde épocas milenarias las entidades han tenido establecimientos en diversos sitios, dentro de la misma localidad o fuera de aquella en la que se encuentre su domicilio. No existieron sino hasta hace muy poco herramientas que permiten la contabilización en línea, totalmente disponible de forma instantánea para cualquiera que tenga acceso al sistema de información. Desde que los documentos se hacían en papel, hasta que se llevan electrónicos y se transmiten por medio de la Internet, pasamos por diferentes maneras, como la remisión por correo postal o la transmisión vía teléfono. Allá en ese tiempo remoto se conceptualizaron la casa matriz, las sucursales y las agencias y se establecieron distintos métodos de transmisión de datos, según los desarrollos tecnológicos lo fueron permitiendo. Por lo tanto, la contabilidad por establecimientos, partes, proyectos, segmentos o separada, como la idea de los centros de negocios, de ingresos o de costos, son asuntos antiguos, que mal pueden sorprendernos ahora. Siempre ha sido posible llevar la contabilidad de parte de los negocios de una persona, pero cada una de éstas únicamente pude presentar una sola contabilidad, que se llamó consolidada en libros antiguos. Entre las diferentes metodologías se desarrollo la contabilidad por fondos patrimoniales hoy exigible a varias entidades en otras jurisdicciones. Lo que si es más bien reciente es la exigencia legal de llevar contabilidades separadas en ciertos casos. Podemos pensar en la contabilidad de las sucursales de sociedades extranjeras, la de los contratistas del Estado, la de cada servicio para las empresas de servicios públicos que prestan varios de ellos, la que se ve en los “Formularios y guías para la presentación de resultados del modelo de separación contable detallada para PRST y/o OTVS”” que exige la CRC, la de los servicios hoteleros, la de recursos donados por entidades extranjeras no gubernamentales, las contabilidades separadas reguladas por el Contador General de la Nación, la de las sociedades fiduciarias en el contexto de las Cajas de Compensación y Fonvivienda, la del Fondo de Ahorro y Estabilización Petrolera, las exigidas por la Comisión de Regulación de Energía y Gas, la del Fondo de Solidaridad y Redistribución, la exigida a las Cajas de Compensación quienes deben llevar cuentas separadas del recaudo del cuatro por ciento (4%) de la nómina para los servicios de mercadeo, IPS y EPS, la del Fonam, la de los Fondos de Solidaridad y Redistribución de Ingresos del orden departamental, municipal y distrital para los servicios de acueducto, alcantarillado y aseo, etc. Ya se ha demostrado que la contabilidad por fondos supera los otros métodos. Sin embargo, las autoridades de normalización, regulación y supervisión no han expedido un reglamento que le de la seguridad jurídica necesaria. Esta contabilidad antigua, ha sido olvidada, como muchas otras cosas propias de los sistemas de información. La ignorancia de la teneduría es hoy grande, especialmente en las instituciones de educación superior y los redactores de programas de computación. En las grandes herramientas la posibilidad de usar código de cuentas compuestos permite presentar la información contable de muy diversas maneras.
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